
Buenas Tardes, 

Luego de haber pasado el año 2020 como el año de la pandemia, el 

cual nos llevó a cambiar por completo nuestros hábitos de vida, la 

forma en que trabajamos y estudiamos, la forma como nos 

relacionamos, y en el cual tuvimos que adaptarnos a una nueva 

realidad, el año 2021 también presentó una serie de desafíos, con la 

llegada de las nuevas variantes del Virus, la incertidumbre de los 

esquemas de vacunación, los contagios de cientos de personas 

cercanas, así como su recuperación, pero también varias vidas que se 

perdieron en medio de toda esta situación.  

En marzo del 2020 la instrucción fue clara y precisa, todos a 

encerrarse en las casas, sin embargo el regreso a la “nueva 

normalidad” no ha sido para nada sencillo, pues en esta ocasión no 

hay uniformidad en los criterios ni en la información sobre lo que se 

debe hacer. Todo este entorno sin lugar a dudas ha dificultado el 

desarrollo de las actividades que Macabi busca realizar, con el fin de 

conseguir nuevamente un espacio en el corazón y en la mente de las  

personas. Durante el primer semestre del año 2021 la actividad fue 

prácticamente nula.  Ya para el segundo semestre, aunque de manera 

intermitente dependiendo de las condiciones de Bioseguridad, 

comenzamos a realizar actividades.  Nuestro foco se ha centrado en la 

participación de la delegación de Colombia en las próximas 

Macabeadas Mundiales que se llevarán a Cabo en Israel del 12 al 26 

de Julio. 

Con este objetivo en mente iniciamos todo el proceso necesario para 

conformar los equipos, así como la búsqueda de los deportistas en 

aquellos deportes individuales en los que participaremos.  Conseguir y 

evaluar entrenadores, coordinar horarios de entrenamientos, las 

canchas para entrenar, los implementos necesarios, fueron el puntapié 

de inicio a este proceso.  Así mismo ha sido una labor importante 

buscar los recursos necesarios para que todo esto se pueda llevar a 

cabo de la mejor manera.  El principal reto al que nos hemos 

enfrentado ha sido el de poder despertar entre la gente ese espíritu 

Macabeo que motiva a realizar esfuerzos, a entrenar varias veces por 

semana, a tener la ilusión por competir y representar a Colombia.  

Recodemos que llevamos más de 10 años en los que el movimiento 



ha sido prácticamente relegado en la mente de muchos de nosotros, 

pero especialmente en los jóvenes y niños que durante su infancia y 

adolescencia no han estado en contacto con las experiencias que 

alimenten ese espíritu.  

A pesar de estas dificultades comenzamos sobre el mes de 

septiembre con los entrenamientos de Volleyball femenino y futbol 

Masculino en la categoría Junior-Sub 16.  Por primera vez en muchos 

años, y quizás en la historia de Macabi Colombia, estaremos teniendo 

representación de un equipo Femenino de Volleyball.  Igualmente, es 

la primera vez en la que un equipo en la categoría Junior representará 

al país.  A estos equipos se han sumado los de futbol en Open, y en 

Masters, con representativos de +45 y +55.  En todos los casos hemos 

completado los equipos con colombianos que ya no viven en 

Colombia, o incluso en algunos equipos con participantes de otras 

nacionalidades, principalmente argentinos.   A la fecha de este 

informe, y sumando además deportistan individuales en Tenis de 

Mesa, Tenis, Ciclismo, natación y Golf, estamos apuntando a llevar 

una delegación de más de 100 personas, todo un Récord para Macabi 

Colombia. 

Todo esto ha sido posible gracias al trabajo realizado por el Consejo 

Ejecutivo de Macabi, pero especialmente gracias a la labor de nuestra 

Secretaria Ejecutiva, señora Bela Himelfarb, a quién reconozco su 

compromiso y arduo trabajo en el tiempo que lleva al frente de la 

oficina de Macabi.  El poner la casa en orden, tener al día las 

obligaciones, organizadas las cuentas, nos permite hoy saber 

exactamente dónde estamos parados, con que recursos contamos y 

cuales son nuestras necesidades inmediatas.   

En este período realizamos varios ajustes a nuestro funcionamiento, 

siendo el cambio más representativo la mudanza a nuestra nueva 

Casa, el Carmel Club, a quienes agradecemos enormemente por la 

generosidad de brindarnos un espacio para tener allí nuestra oficina.  

Aprovechando este cambio pudimos también reducir los gastos de 

almacenamiento que teníamos en una bodega tercerizada, 

optimizando así el uso de recursos de la Corporación. La ubicación de 

la nueva oficina nos permite estar mucho más cerca de nuestro 



publico objetivo primario, los jóvenes y niños que son el presente y 

futuro de Macabi. 

Mensualmente llevamos a cabo las reuniones del Consejo Ejecutivo 

en la cual contamos mayormente con la asistencia de todos los 

miembros del Consejo Actual.  Vale la pena recordar que la señora 

Karina Mirchuk, quién fuera elegida como miembro del Consejo en la 

pasada Asamblea, renunció al mismo dos meses después de su 

nombramiento, por lo cual desde entonces hemos venido funcionando 

con un miembro menos. Gracias a mis compañeros de Consejo, Henry 

Akerman, Andrés Winograd, Rivka Bettin y Arie Eidelman, por su 

apoyo y acompañamiento durante este período. 

Agradezco a todas aquellas personas que voluntariamente de una u 

otra forma se han vinculado en este tiempo a Macabi, bien sea con 

sus ideas, sus críticas, su presencia, su trabajo…todo esto nos ayuda 

a seguir adelante.  Gracias de verdad y sabemos que estamos todos 

juntos en este propósito. Necesitamos seguir sumando esfuerzos para 

que el espíritu Macabeo vuelva a tomar fuerza dentro de nuestra 

comunidad. 

Tenemos muchos nuevos retos, una nueva realidad completamente 

diferente, muchas ideas y muchas ganas de volver a estar todos 

juntos.  Muchas cosas cambiaron, pero nuestros valores, nuestro 

espíritu Macabeo permanece intacto, dispuesto a seguir luchando para  

que no se apague la llama. Por eso, hoy más que nunca toma total 

sentido nuestras tradicionales palabras de despedida: 

 

JAZAK VEEMATZ  


